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    Nota editorial

    La presente edición ofrece, por primera vez en castellano, la traducción íntegra de los seis libros del Cherubinischer Wandersmann de Angelus Silesius en su redacción definitiva de 1675, la última supervisada por el autor y la que añade el sexto libro a la versión original de 1657.

    Se ha trabajado directamente sobre el texto alemán de la edición príncipe de Glatz, 1675. La obra de Silesius (1624-1677) se halla, por antigüedad, libre de toda restricción editorial moderna; la traducción, edición, notas, maquetación y diseño de cubierta que aquí se presentan son trabajo enteramente original y se ofrecen bajo la responsabilidad del traductor.

    Se han suprimido, por criterio editorial, las breves notas marginales del autor —citas latinas y referencias eruditas a Tauler, Blosius, Agustín, Pablo y la Vulgata— salvo cuando su contenido era propiamente doctrinal: en esos pocos casos se ha integrado la indicación en el cuerpo del dístico mediante una breve atribución entre paréntesis al pie de la pieza.

    La traducción opta por una prosa rítmica fiel, sin rima forzada ni metro fijo, primando la transparencia conceptual y la fluidez del castellano sobre el calco de la sintaxis barroca alemana. Se ha procurado preservar la vibración epigramática y la concisión sentenciosa que dieron fama al original, así como el léxico místico-alquímico característico del autor: «desasimiento» para Gelassenheit, «mismidad» y «propiedad» para Selbheit y Eigenheit, «yoidad» para Ichheit, «super-divinidad» para über-Gottheit, y otras formaciones que el lector reconocerá a lo largo del libro.

    El dístico V.176 falta en el original («fehlt» en la fuente de referencia) y se ha conservado el hueco, conforme a la práctica habitual de las ediciones críticas alemanas.

    Los seis libros mantienen la numeración interna del original, que reinicia en cada libro. Cada pieza va precedida de su número y de un breve epígrafe —puesto por el propio Silesius— que orienta sobre el tema doctrinal del dístico.

  


  
    Introducción

    I. El autor y su tiempo

    Johannes Scheffler nació en Breslavia, capital de la Silesia entonces austríaca, el 25 de diciembre de 1624, en el seno de una familia protestante de origen polaco. Su padre, Stanisław Scheffler, era un noble luterano que había emigrado de Cracovia; su madre, Maria Hennemann, falleció cuando el hijo era apenas un niño. Quedaron huérfanos pronto, y la educación de los hermanos corrió a cargo del médico y poeta Christoph Köler, ligado al célebre círculo literario de Martin Opitz. De aquella escuela retuvo Scheffler dos cosas que serán decisivas en su obra posterior: el rigor del epigrama humanístico y la afición por la lengua alemana como instrumento de pensamiento sutil, capaz de competir con el latín en concisión y precisión.

    Estudió medicina en Estrasburgo, Leiden y Padua, donde se doctoró en 1648, justo en el año en que la paz de Westfalia ponía fin a la Guerra de los Treinta Años. La Europa que recibe al joven médico está exhausta, devastada en sus campos y en su ánimo, y Silesia —tierra de frontera entre Imperio, Polonia y Bohemia— ha sufrido más que ninguna otra región alemana las consecuencias del conflicto confesional. Es en este paisaje espiritual de cansancio de las disputas dogmáticas donde germina la corriente mística silesiana que dará a Scheffler su forma y su voz.

    De regreso a su ciudad natal, en 1649, Scheffler entró al servicio del duque Silvio Nimrod de Württemberg-Oels como médico de cámara. Allí descubre, a través del bibliotecario y consejero Abraham von Franckenberg —discípulo y editor de Jakob Böhme—, la enorme tradición de la mística renana y silesiana: Eckhart, Tauler, Suso, Ruysbroeck, los Sermones de san Bernardo, las obras de la beata Juliana, y sobre todo a su contemporáneo Daniel Czepko, autor de los Sexcenta monodisticha sapientum, modelo inmediato y casi único en lengua alemana del epigrama místico en pareados alejandrinos rimados. La confluencia entre la herencia de Eckhart, la prosa filosófica de Böhme y la forma epigramática de Czepko es el caldo de cultivo del que nacerá el Peregrino.

    En 1653, tras la muerte de Franckenberg y el deterioro de su relación con la corte luterana del duque, Scheffler dio el paso más decisivo de su vida: se convirtió al catolicismo en la iglesia de san Matías de Breslavia y adoptó el nombre con el que pasaría a la historia, Johannes Angelus Silesius —«Juan, el angélico de Silesia»—. Fue una conversión madurada y, sobre todo, polémica: en la Silesia confesionalmente dividida del momento, pasar del luteranismo al catolicismo era no sólo una opción religiosa, sino un acto público de toma de partido. Silesius escribiría después una decena de tratados de controversia contra los reformados, casi todos hoy ilegibles, que tan sólo el último gesto de su pluma —el Peregrino y la Sagrada delicia del alma— ha salvado del olvido.

    Ordenado sacerdote en 1661, vivió sus últimos años en el monasterio de san Matías, retirado, dedicado a la oración, las obras de caridad y la edición ampliada de sus poesías. Murió en Breslavia el 9 de julio de 1677, a los cincuenta y dos años, después de haber repartido toda su fortuna entre los pobres. Está enterrado en la cripta de la iglesia donde se había convertido.

    II. La obra

    El Peregrino querúbico, o, según el título completo del original, Pareados conclusivos de espíritu rico en sentido, apareció por primera vez en Viena, en 1657, con el sello del impresor Johann Christoph Cosmerovius y con el título inicial de Geistreiche Sinn- und Schlußreime. La segunda edición, publicada en Glatz —hoy Kłodzko— en 1675, conservaba los cinco libros primitivos y añadía un sexto, más penitencial y de tono más austero, donde reaparecen las composiciones de mayor aliento —sonetos, octavas, cuartetos extensos— que acompañan a los epigramas breves. Es esa segunda redacción, la del propio Silesius en plena madurez, la que ofrece el presente volumen.

    La obra reúne cerca de 1.700 piezas, en su inmensa mayoría dísticos rimados en alejandrinos —dos versos de doce y trece sílabas con cesura tras la sexta, según el patrón de Opitz— precedidos cada uno de un breve epígrafe que orienta sobre su tema. La concisión del pareado obliga a una densidad conceptual extrema: en treinta o cuarenta palabras se condensa una proposición teológica, una imagen mística, una paradoja o un consejo espiritual. La acumulación de estas piezas, libro tras libro, dibuja una topografía del alma cristiana que recorre todos los temas de la teología negativa, la unión mística, el nacimiento eterno del Verbo en el alma, el desasimiento, la divinización y el retorno del alma a su origen.

    La estructura no es sistemática en el sentido escolástico: Silesius no construye un tratado, sino que dispone sus dísticos por afinidades temáticas vagas, dejando que el lector componga por sí mismo el cuadro doctrinal a partir de la lectura sucesiva. El primer libro abre con la presencia inhabitante de Dios en el alma y la fenomenología del nacimiento divino; el segundo profundiza en la teología negativa y en la naturaleza superesencial de la divinidad; el tercero da paso a las imágenes nupciales y al amor extático; el cuarto despliega la doctrina del cuerpo místico de Cristo y la divinización; el quinto, el más extenso, sintetiza casi todos los temas anteriores y añade reflexiones sobre la eternidad y el tiempo; el sexto, como ya se ha dicho, regresa al examen penitencial y a la doctrina de los novísimos.

    III. La doctrina

    El núcleo doctrinal del Peregrino se inscribe sin esfuerzo en la corriente que la historiografía ha llamado mística renana, y que cabe describir como el linaje espiritual que va de Meister Eckhart, a través de Tauler, Suso y Ruysbroeck, hasta la mística silesiana del XVII. De Eckhart procede la insistencia en el nacimiento eterno del Logos en el fondo del alma, en la identidad entre el conocimiento divino del alma y el conocimiento que Dios tiene de sí, y en la doctrina del Abgrund o «sin-fondo» divino, anterior a toda distinción intratrinitaria. De Tauler y Suso, la consideración práctica de la vida espiritual, la importancia del sufrimiento configurador y el primado del desasimiento sobre las obras.

    Tres conceptos atraviesan la obra y dan razón de la mayor parte de las paradojas que asaltan al lector: el desasimiento (Gelassenheit), el nacimiento eterno y la divinización. El desasimiento no es renuncia ascética en sentido moralista, sino vaciamiento ontológico: dejar de aferrarse al propio yo, a las propias representaciones, a las propias preferencias, hasta el punto de no tener voluntad propia distinta de la voluntad de Dios. «Cuanto más mi yo se consume y disminuye en mí, tanto más cobra fuerzas, en su lugar, el Yo del Señor» (V.126). El nacimiento eterno es el correlato positivo: lo que se vacía es lugar de un alumbramiento; Dios Padre engendra a su Hijo desde la eternidad, y esa generación se cumple, ya en el tiempo, en el fondo del alma desprendida. «Dios engendra a su Hijo, y como esto ocurre fuera del tiempo, el nacimiento dura también por toda la eternidad» (V.251). La divinización, en fin, es la consumación de ese movimiento: el alma no es Dios por naturaleza, pero se hace Dios por gracia, hasta el punto de poder predicar de sí lo que se predica del Hijo. La fórmula es, hasta el límite, eckhartiana: «Yo soy tan grande como Dios; Él, tan pequeño como yo: ni puede Él estar sobre mí, ni yo bajo Él».

    Estas afirmaciones, en pluma de un sacerdote ortodoxo de la Contrarreforma, han hecho correr ríos de tinta sobre la posible heterodoxia de Silesius. Lo cierto es que ninguna de ellas sale del marco de la teología mística católica más rigurosa: todas pueden encontrarse, con leves diferencias de acento, en Eckhart, Tauler, Ruysbroeck, en los carmelitas reformados o en Bérulle. Lo que en Silesius llama la atención es la formulación: la audacia de la imagen, el riesgo de la paradoja, la voluntad expresa de no atemperar el escándalo conceptual. Pero esa audacia es deliberadamente literaria. Es la condición misma del epigrama místico: si la fórmula no inquieta, no abre; si no abre, no enseña.

    IV. «Die Rose ist ohn warum»

    Entre las casi 1.700 piezas de la obra, una ha alcanzado una fortuna desproporcionada: el dístico que en este volumen aparece como I.289, «La rosa es sin porqué»:

    La rosa es sin porqué: florece porque florece; no se mira a sí misma, no pregunta si se la ve.

    Estos dos versos han atravesado la lírica alemana —Goethe los citó; Schopenhauer los hizo divisa de su contemplación estética; Rilke los reformuló—, han recorrido la teología contemporánea y han sido objeto de un largo seminario de Heidegger, recogido en Der Satz vom Grund (1957), donde el filósofo los lee como el contrapunto exacto, en lengua poética, de la pregunta por el fundamento. Silesius, dice Heidegger, no niega el principio de razón suficiente, sino que apunta más allá de él, hacia una región en la que el ser de la rosa precede y excede toda pregunta sobre el porqué. Esa rosa que florece sin saberse, sin justificarse, sin tener que dar razón, es la cifra perfecta del modo de ser que la mística describe como propio del alma desasida y, en último término, del propio Dios: ser sin porqué, amar sin porqué, brillar sin porqué.

    Conviene retener el dato, sin embargo, sin dejarse hipnotizar por él: la rosa de Silesius no es una excepción dentro del libro, sino un buen ejemplo de su modo característico. Decenas de dísticos podrían servir para señalar la misma región: «Dios no piensa nada» (V.173); «La obra más amada, que tan íntimamente le importa a Dios, es que pueda engendrar a su Hijo en ti» (IV.194); «Cristiano, sólo el sueño del justo vale más ante Dios que todo lo que el pecador reza y canta durante toda la noche» (V.334). Toda la obra es, en cierto modo, una sucesión de rosas sin porqué.

    V. Recepción y supervivencia

    Tras la muerte del autor, el Peregrino querúbico cayó en un eclipse silencioso de más de un siglo. La Ilustración no tenía oído para el epigrama místico, y el romanticismo alemán tuvo que redescubrirlo casi como un texto perdido. Friedrich Schlegel le dedicó páginas elogiosas en el Athenäum; Schopenhauer lo recomendaba con entusiasmo, lo emparentaba con los Upanishads y con la mística india y lo consideraba uno de los grandes monumentos espirituales de la lengua alemana. A finales del XIX se editaron las primeras antologías escolares; en el XX, el libro ha sido leído por Hesse, Borges, Heidegger, Else Lasker-Schüler, Paul Celan, Cioran, y prácticamente toda la teología espiritual católica y luterana del siglo, desde Henri de Lubac y Karl Rahner hasta Hans Urs von Balthasar.

    En castellano, sin embargo, la fortuna de la obra ha sido más bien menguada. Las primeras versiones llegaron de la mano de Lluís Duch y de algunos antólogos catalanes y argentinos, casi siempre en selecciones breves. Faltaba todavía una traducción íntegra, fluida y reciente, de los seis libros completos. A llenar ese hueco aspira la presente edición.

    VI. Esta edición

    Se ha optado por traducir los pareados rimados del original en prosa rítmica castellana, sin rima ni metro fijo. La razón es doble. Por un lado, el alejandrino alemán de Opitz no encuentra equivalente exacto en español: forzar la rima en castellano hubiera obligado a sacrificar la precisión conceptual, que es lo único que no se podía perder. Por otro, la prosa rítmica permite preservar la cadencia binaria del dístico, la tensión sentencial del epigrama y la respiración propia de cada pieza, sin disfraces artificiales. Cada pareado mantiene su salto de línea entre los dos hemistiquios largos, y conserva así, en el ojo, la estructura del dístico latino, modelo último de toda la composición.

    Se han traducido todas y cada una de las piezas del original de 1675, sin excepción, conservando el orden, la numeración y los epígrafes. Las breves notas marginales del autor han sido omitidas por las razones expuestas en la nota editorial. El texto castellano se presenta limpio, sin glosas ni notas al pie, en la convicción de que el dístico místico, como el haiku o la sentencia oracular, vive de su propia desnudez, y de que el lector merece, también él, su Gelassenheit ante el libro.

    Que estos seis libros encuentren, en lengua castellana, el lector que ya tienen prometido desde hace tres siglos y medio: el que sepa volverse, él mismo, en escritura y en ser.

    k. s.

  


  
    
      Libro Primero

      de epigramas espirituales

    

    
      1. Lo puro permanece.

      Puro como el oro más fino, firme como la roca,

        límpido como el cristal: así ha de ser tu espíritu.

    

    
      2. La morada eterna del reposo.

      Aflíjase otro por su sepultura

        y honre con soberbia fábrica su saco de gusanos.

        Yo no me cuido de eso: mi tumba, mi roca, mi arca,

        donde he de reposar eternamente, sea el Corazón de Jesús.

    

    
      3. Sólo Dios sacia.

      Apartaos, serafines: no podéis saciarme.

        Apartaos, ángeles todos, y cuanto reluce en vosotros.

        Ya no os quiero: yo me arrojo solo

        al mar increado de la pura Divinidad.

    

    
      4. Hay que ser del todo divino.

      Señor, no me basta servirte como los ángeles

        y florecer ante ti en la perfección de los dioses:

        todo eso es demasiado poco, demasiado pobre para mi espíritu.

        Quien ha de servirte de verdad ha de ser más que divino.

    

    
      5. No se sabe lo que se es.

      No sé lo que soy, ni soy lo que sé:

        una cosa y no una cosa, un punto y un círculo.

    

    
      6. Has de ser lo que Dios es.

      Si he de hallar mi último fin y mi primer principio,

        he de ahondar en Dios, y Dios en mí.

        Y devenir lo que Él es: he de ser resplandor en el resplandor,

        palabra en la Palabra, Dios en Dios.

    

    
      7. Hay que ir más allá de Dios.

      ¿Dónde está mi morada? Allí donde no estamos ni yo ni tú.

        ¿Dónde mi último fin, hacia el cual he de ir?

        Allí donde no se encuentra ninguno. ¿A dónde, pues, he de ir?

        He de avanzar más allá de Dios, hasta un desierto.

    

    
      8. Dios no vive sin mí.

      Sé que sin mí Dios no puede vivir un instante:

        si yo me aniquilo, necesariamente Él entrega el espíritu.

    

    
      9. Yo lo tengo de Dios, y Dios lo tiene de mí.

      Que Dios sea tan bienaventurado y viva sin deseo

        tanto lo ha recibido de mí como yo de Él.

    

    
      10. Yo soy como Dios, y Dios como yo.

      Soy tan grande como Dios; Él, tan pequeño como yo:

        Él no puede estar sobre mí, ni yo bajo Él.

    

    
      11. Dios está en mí, y yo en Él.

      Dios es en mí el fuego, y yo en Él el resplandor:

        ¿no estamos íntimamente compartidos el uno con el otro?

    

    
      12. Hay que elevarse por encima de uno mismo.

      Hombre, cuando elevas tu espíritu por encima del lugar y el tiempo,

        puedes estar a cada instante en la eternidad.

    

    
      13. El hombre es eternidad.

      Yo mismo soy eternidad cuando dejo el tiempo

        y me recojo en Dios, y a Dios en mí.

    

    
      14. Un cristiano, tan rico como Dios.

      Soy tan rico como Dios: no hay ni una mota de polvo

        —créeme, hombre— que yo no comparta con Él.

    

    
      15. La super-divinidad.

      Cuanto se ha dicho de Dios todavía no me basta:

        la super-divinidad es mi vida y mi luz.

    

    
      16. El amor obliga a Dios.

      Si Dios no quisiera llevarme más allá de Dios,

        lo obligaré a ello con sólo el amor.

    

    
      17. El cristiano es hijo de Dios.

      También yo soy hijo de Dios: estoy sentado a su diestra.

        Su espíritu, su carne y su sangre, los reconoce Él en mí.

    

    
      18. Yo hago a Dios otro tanto.

      Dios me ama más que a sí. Si yo lo amo más que a mí,

        le doy tanto como Él me da de sí.

    

    
      19. El bienaventurado silencio.

      ¡Qué dichoso el hombre que ni quiere ni sabe,

        y que a Dios —entiéndeme bien— ni alaba ni ensalza!

    

    
      20. La dicha está en ti.

      Hombre, tu propia bienaventuranza puedes tomarla tú mismo,

        con sólo disponerte y prestarte a ello.

    

    
      21. Dios se da como se le quiere.

      Dios no niega nada a nadie: está libre para todos,

        de modo que, con sólo quererlo así, sea Él todo tuyo.

    

    
      22. El desasimiento.

      Cuanto te entregas a Dios, otro tanto puede Él hacerse tuyo:

        ni más ni menos te aliviará en tus pesares.

    

    
      23. La María espiritual.

      Yo debo ser María y dar a luz a Dios desde mí

        si ha de concederme eternamente la bienaventuranza.

    

    
      24. No has de ser nada, no has de querer nada.

      Hombre, mientras seas algo, sepas algo, ames algo, tengas algo,

        créeme: no estás libre de tu carga.

    

    
      25. A Dios no se le aprehende.

      Dios es puro nada: no le alcanza ni el ahora ni el aquí.

        Cuanto más quieres asirlo, más se te desvanece.

    

    
      26. La muerte secreta.

      La muerte es cosa bendita: cuanto más vigorosa,

        más espléndida es la vida que de ella se elige.

    

    
      27. El morir hace la vida.

      Mientras el sabio muere mil veces,

        gana por la Verdad misma otras mil vidas.

    

    
      28. La muerte más bienaventurada.

      Ninguna muerte es más bienaventurada que morir en el Señor

        y perderse en cuerpo y alma por el Bien eterno.

    

    
      29. La muerte eterna.

      La muerte de la que no brota una vida nueva

        es la única, de entre todas, de la que huye mi alma.

    

    
      30. No hay muerte.

      No creo en la muerte: aunque muera a cada hora,

        cada vez he hallado una vida mejor.

    

    
      31. El morir incesante.

      Muero y vivo para Dios: si he de vivir eternamente para Él,

        también he de entregarle eternamente el espíritu.

    

    
      32. Dios muere y vive en nosotros.

      Yo ni muero ni vivo: Dios mismo muere en mí,

        y lo que en mí ha de vivir, lo vive Él por siempre.

    

    
      33. Nada vive sin morir.

      Hasta Dios, si ha de vivir en ti, ha de morir:

        ¿cómo piensas heredar su vida sin muerte?

    

    
      34. La muerte te diviniza.

      Cuando hayas muerto y Dios se haya hecho tu vida,

        entonces sí entrarás en el orden de los altos dioses.

    

    
      35. La muerte es lo mejor.

      Yo digo —pues sólo la muerte me hace libre—

        que ella es la mejor de todas las cosas.

    

    
      36. Ninguna muerte sin una vida.

      Yo digo: nada muere; sólo que una vida distinta,

        incluso la dolorosa, se nos da a través de la muerte.

    

    
      37. La inquietud viene de ti.

      Nada hay que te mueva: tú mismo eres la rueda

        que gira desde sí misma y no halla reposo.

    

    
      38. La indiferencia trae la paz.

      Si tomas las cosas sin hacer entre ellas distinción,

        permaneces sereno e igual en el amor y en el dolor.

    

    
      39. El desasimiento imperfecto.

      Quien en el infierno no puede vivir sin el infierno

        todavía no se ha entregado por entero al Altísimo.

    

    
      40. Dios es lo que quiere.

      Dios es maravilla: es lo que quiere,

        y quiere lo que es, sin medida ni meta.

    

    
      41. Dios mismo no halla su fin.

      Dios es infinitamente alto —hombre, créelo de una vez—:

        ni Él mismo encuentra eternamente el fin de su Divinidad.

    

    
      42. ¿En qué se funda Dios?.

      Dios se funda sin fundamento y se mide sin medida:

        si eres un espíritu con Él, hombre, eso lo entiendes.

    

    
      43. Se ama también sin conocer.

      Amo una sola cosa, y no sé lo que es:

        y precisamente porque no lo sé, la he elegido.

    

    
      44. Hay que soltar el "algo".

      Hombre, si amas algo, en verdad no amas nada:

        Dios no es esto ni aquello; suelta, pues, el algo del todo.

    

    
      45. El poder del no-poder.

      Quien nada desea, nada tiene, nada sabe, nada ama, nada quiere,

        tiene, sabe, desea y ama todavía mucho.

    

    
      46. La feliz no-cosa.

      Yo soy cosa bienaventurada cuando llego a ser no-cosa,

        ajeno y desconocido a cuanto existe.

    

    
      47. El tiempo es eternidad.

      El tiempo es como la eternidad, y la eternidad como el tiempo,

        si tú mismo no haces entre ellos distinción.

    

    
      48. Templo y altar de Dios.

      Dios se ofrece a sí mismo. Yo soy, en cada instante,

        mientras reposo en Él, su templo, su altar, su reclinatorio.

    

    
      49. El reposo es el bien supremo.

      El reposo es el bien supremo: y si Dios no fuera reposo,

        ante Él mismo cerraría yo los dos ojos.

    

    
      50. El trono de Dios.

      ¿Preguntas, cristiano, dónde ha puesto Dios su trono?

        Allí donde, en ti, engendra a su Hijo.

    

    
      51. La semejanza con Dios.

      Quien permanece inmóvil en la alegría, en el sufrimiento, en el dolor,

        ya no puede estar lejos de la semejanza con Dios.

    

    
      52. El grano espiritual de mostaza.

      Un grano de mostaza es mi espíritu: lo atraviesa su sol,

        y crece igual a Dios con gozo desbordante.

    

    
      53. La virtud descansa en la paz.

      Hombre, si pretendes la virtud con trabajo y fatiga,

        aún no la tienes: todavía estás guerreando por ella.

    

    
      54. La virtud esencial.

      Yo mismo he de ser virtud, sin saber de accidente,

        si las virtudes han de fluir de mí verdaderamente.

    

    
      55. La fuente está en nosotros.

      No tienes que gritar a Dios: la fuente está en ti.

        Si no le tapas la salida, manará incesantemente.

    

    
      56. La desconfianza afrenta a Dios.

      Si por desconfianza suplicas a tu Dios

        y no le dejas velar por ti, cuida de no afrentarlo.

    

    
      57. A Dios se le encuentra en la flaqueza.

      Quien sea cojo de pies y ciego de ojos,

        que mire entonces a su alrededor a ver si halla a Dios.

    

    
      58. La búsqueda interesada.

      Hombre, si buscas a Dios por reposo, aún no andas en lo justo:

        te buscas a ti, no a Él. Aún no eres hijo, sólo siervo.

    

    
      59. Hay que querer lo que Dios quiere.

      Aunque fuera serafín, preferiría ser

        —si así complaciera al Altísimo— el más vil gusanillo.

    

    
      60. Cuerpo, alma y Divinidad.

      El alma es un cristal, la Divinidad es su resplandor;

        el cuerpo en que vives es el arca de ambos.

    

    
      61. Dios ha de nacer en ti.

      Aunque Cristo nazca mil veces en Belén,

        si no nace en ti, sigues eternamente perdido.

    

    
      62. Lo de fuera no te salva.

      La cruz del Gólgota no puede redimirte del mal

        si no se levanta también dentro de ti.

    

    
      63. Resucita tú mismo de entre los muertos.

      Te lo digo: de nada te sirve que Cristo haya resucitado

        si tú sigues tendido en el pecado y en las ligaduras de la muerte.

    

    
      64. La siembra espiritual.

      Dios es labrador, su grano es la Palabra eterna;

        su Espíritu es la reja del arado, mi corazón el campo sembrado.

    

    
      65. La pobreza es divina.

      Dios es lo más pobre de todo: está enteramente desnudo y libre.

        Por eso digo, y con razón, que la pobreza es divina.

    

    
      66. El corazón es el hogar de Dios.

      Si Dios es fuego, mi corazón es el hogar

        en el cual Él consume la leña de la vanidad.

    

    
      67. El niño llora por la madre.

      Como llora por su madre el niño destetado,

        así clama por Dios el alma que sólo a Él pretende.

    

    
      68. Un abismo llama a otro.

      El abismo de mi espíritu llama sin cesar, a voces,

        al abismo de Dios: dime, ¿cuál de los dos es más hondo?

    

    
      69. Leche con vino conforta bien.

      La humanidad es la leche, la Divinidad es el vino:

        bebe la leche mezclada con vino, si quieres cobrar fuerzas.

    

    
      70. El amor.

      El amor es nuestro Dios: todo vive por amor.

        ¡Qué bienaventurado fuera el hombre que en él permaneciera siempre!

    

    
      71. Hay que ser la esencia.

      Ejercer el amor cuesta mucho: no sólo hemos de amar,

        sino que, como Dios, hemos de ser nosotros mismos el amor.

    

    
      72. ¿Cómo se ve a Dios?.

      Dios habita en una luz a la que no hay camino:

        quien no se vuelve él mismo luz, nunca lo verá.

    

    
      73. El hombre era la vida de Dios.

      Antes de que yo fuera algo, era ya la vida de Dios:

        por eso se entregó Él, por mí, entero y por completo.

    

    
      74. Hay que volver al principio.

      El espíritu que Dios me infundió al crearme

        ha de sumergirse de nuevo esencialmente en Él.

    

    
      75. Tu deseo es tu ídolo.

      Si deseas algo junto con Dios, te lo digo claro y sin rodeos:

        por muy santo que seas, eso es para ti un ídolo.

    

    
      76. No querer nada nos asemeja a Dios.

      Dios es el reposo eterno, porque ni busca ni quiere nada:

        si tú asimismo no quieres nada, ya eres mucho.

    

    
      77. Las cosas son ínfimas.

      Qué pequeño es el hombre que aprecia algo como grande

        y no se eleva por encima de sí hasta el trono de Dios.

    

    
      78. La criatura es sólo un punto.

      Mira: cuanto Dios ha creado es tan pequeño para mi espíritu

        que le parece, dentro de sí, un único puntito.

    

    
      79. Dios da frutos perfectos.

      Quien quiera negarme una perfección como la de Dios

        tendría antes que arrancarme de su viña.

    

    
      80. Cada cosa en lo suyo.

      El pájaro en el aire, la piedra en la tierra,

        en el agua el pez, y mi espíritu en la mano de Dios.

    

    
      81. Dios florece en sus ramas.

      Si has nacido de Dios, Dios florece en ti:

        su Divinidad es tu savia y tu ornato.

    

    
      82. El cielo está en ti.

      Detente, ¿a dónde corres? El cielo está en ti:

        si buscas a Dios en otra parte, no harás más que perderlo.

    

    
      83. ¿Cómo se goza de Dios?.

      Dios es un único Uno: quien quiera gozar de Él

        ha de encerrarse en Él tan plenamente como Él en sí mismo.

    

    
      84. ¿Cómo igualarse a Dios?.

      Quien quiere igualarse a Dios ha de desigualarse de todo:

        ha de quedar libre de sí mismo y suelto de cargas.

    

    
      85. ¿Cómo se oye la Palabra de Dios?.

      Si quieres oír en ti hablar a la Palabra eterna,

        debes antes desligarte por completo de todo oír.

    

    
      86. Soy tan vasto como Dios.

      Soy tan vasto como Dios: nada hay en el mundo entero

        —¡oh maravilla!— que me contenga dentro de sí.

    

    
      87. El tesoro está en la piedra angular.

      ¿Por qué torturas el mineral? Sólo en la piedra angular

        están la salud, el oro y todas las artes.

    

    
      88. Todo reside en el hombre.

      ¿Cómo puedes, hombre, anhelar todavía alguna cosa

        si llevas dentro a Dios y abrazas en ti todas las cosas?

    

    
      89. El alma es igual a Dios.

      Como mi alma reside en Dios, fuera del tiempo y del lugar,

        ha de ser igual al Lugar y a la Palabra eterna.

    

    
      90. La Divinidad es el verdor.

      La Divinidad es mi savia: cuanto en mí verdea y florece

        es su Espíritu Santo, por el cual brota el impulso.

    

    
      91. Hay que dar gracias por todo.

      Hombre, si todavía sueles dar gracias a Dios por esto y aquello,

        aún no has salido de los confines de tu flaqueza.

    

    
      92. Quien está plenamente divinizado.

      Aquel que es como si no fuera, como si nunca hubiese llegado a ser,

        ése —¡oh bienaventuranza!— se ha vuelto puro Dios.

    

    
      93. La Palabra se oye en uno mismo.

      Quien reposa dentro de sí mismo oye la Palabra de Dios

        —niégalo cuanto quieras— también sin tiempo y sin lugar.

    

    
      94. La humildad.

      La humildad es el fondo, la tapa y el arca

        en que se guardan y descansan todas las virtudes.

    

    
      95. La pureza.

      Cuando, por Dios, me he hecho pureza,

        ya no me vuelvo a ninguna parte para encontrarlo.

    

    
      96. Dios no puede nada sin mí.

      Dios no puede hacer sin mí ni siquiera el más pequeño gusano:

        si yo no lo sostengo con Él, al instante se desploma.

    

    
      97. Estar unido a Dios libra del tormento eterno.

      A quien está unido con Dios, Él no puede condenarlo:

        tendría antes que arrojarse con él al fuego y a la muerte.

    

    
      98. La voluntad muerta reina.

      Cuando mi voluntad está muerta, Dios ha de querer lo que yo quiero:

        yo mismo le dicto la norma y la meta.

    

    
      99. Al desasido todo le es igual.

      Me entrego entero a Dios: si Él me envía sufrimientos,

        le sonrío como si fueran alegrías.

    

    
      100. Lo uno sostiene a lo otro.

      A Dios le importa tanto yo como a mí Él:

        yo le ayudo a sostener su ser, como Él sostiene el mío.

    

    
      101. Cristo.

      ¡Oíd la maravilla! Cristo es el Cordero y a la vez el Pastor,

        cuando Dios nace en mi alma como hombre.

    

    
      102. La transmutación espiritual del oro.

      Entonces el plomo se vuelve oro, entonces cae el accidente,

        cuando, con Dios, por Dios, en Dios he sido transformado.

    

    
      103. De lo mismo.

      Yo mismo soy el metal, el espíritu es el fuego y el hogar;

        el Mesías, la tintura que transfigura cuerpo y alma.

    

    
      104. Aún de lo mismo.

      En cuanto el fuego de Dios consigue fundirme,

        Dios imprime al instante en mí su propia esencia.

    

    
      105. La imagen de Dios.

      Yo llevo la imagen de Dios: cuando Él quiere contemplarse,

        sólo puede hacerlo en mí, o en quien se me asemeje.

    

    
      106. Lo uno está en lo otro.

      Yo no estoy fuera de Dios, ni Dios fuera de mí:

        yo soy su resplandor y su luz, y Él es mi ornato.

    

    
      107. Todo permanece aún en Dios.

      Si la criatura ha emanado de Dios,

        ¿cómo la guarda Él, sin embargo, encerrada en su seno?

    

    
      108. La rosa.

      La rosa que aquí ve tu ojo exterior

        ha florecido así en Dios desde la eternidad.

    

    
      109. Las criaturas.

      Si las criaturas se sostienen enteramente en la Palabra de Dios,

        ¿cómo podrían entonces deshacerse y perecer?

    

    
      110. La búsqueda de la criatura.

      Desde el primer comienzo, y todavía hasta hoy,

        la criatura no busca otra cosa que el reposo de su Creador.

    

    
      111. La Divinidad es un nada.

      La sutil Divinidad es un nada y un sobre-nada:

        quien ve nada en todo —créelo, hombre— ése la ve.

    

    
      112. En el sol se está bien.

      A quien está en el sol no le falta la luz

        que falta a quien anda perdido fuera de él.

    

    
      113. El sol del alma.

      Llévate la luz del sol: mi Jesús es el sol

        que ilumina mi alma y la colma de delicia.

    

    
      114. El sol basta ya.

      Aquel a quien luce su sol no necesita mirar

        si en algún sitio brillan la luna y otras estrellas.

    

    
      115. Tú mismo has de ser sol.

      Yo mismo he de ser sol: con mis rayos he de pintar

        el mar sin color de toda la Divinidad.

    

    
      116. El rocío.

      El rocío refresca el campo. Si ha de aliviar mi corazón,

        ha de caer del Corazón de Jesús.

    

    
      117. Nada dulce en el mundo.

      Quien pueda llamar dulce y amable a algo en el mundo,

        es que todavía no conoce la dulzura, que es Dios.

    

    
      118. El espíritu permanece siempre libre.

      Enciérrame con cuanto rigor quieras en mil cadenas:

        yo permaneceré del todo libre y sin grilletes.

    

    
      119. Has de ir al origen.

      Hombre, en el origen el agua es pura y clara:

        si no bebes de la fuente, estás en peligro.

    

    
      120. La perla nace del rocío.

      El caracol lame el rocío; y yo, Señor Cristo, tu sangre:

        de ambos nace un bien precioso.

    

    
      121. Por la humanidad a la Divinidad.

      Si quieres recoger el rocío perlado de la noble Divinidad,

        has de aferrarte sin desviarte a su humanidad.

    

    
      122. La sensualidad trae dolor.

      El ojo que nunca se aparta del placer de mirar

        acaba enteramente cegado, y no se ve a sí mismo.

    

    
      123. Dios se queja por su esposa.

      La tórtola se lamenta de haber perdido a su compañero,

        y Dios, de que tú hayas preferido la muerte antes que a Él.

    

    
      124. Tú a tu vez has de serlo.

      Dios se ha hecho hombre por ti; si tú no te haces a tu vez Dios,

        afrentas su nacimiento y escarneces su muerte.

    

    
      125. La indiferencia no tiene dolor.

      A quien todo le da igual, no le alcanza ningún dolor,

        aunque estuviese en el fondo del más profundo infierno.

    

    
      126. Desear es esperar todavía.

      Hombre, mientras tengas todavía deseo y anhelo de Dios,

        es que aún no estás del todo abrazado por Él.

    

    
      127. Para Dios todo es igual.

      Dios no hace distinciones: todo es para Él uno.

        Tanto se entrega a la mosca como a ti.

    

    
      128. Todo depende de la capacidad de recibir.

      Si yo pudiera recibir de Dios tanto como Cristo,

        Él me llevaría a ello en un instante.

    

    
      129. El mal nace de ti.

      Dios no es sino bondad. La condena, la muerte, el dolor

        y cuanto llamamos malo, hombre, ha de estar sólo en ti.

    

    
      130. La desnudez reposa en Dios.

      ¡Qué dichoso reposa el espíritu en el seno del Amado,

        el que se mantiene desnudo de Dios, de todas las cosas y de sí mismo!

    

    
      131. El paraíso en el sufrimiento.

      Hombre, si eres fiel a Dios y sólo a Él anhelas,

        la mayor desgracia se te volverá paraíso.

    

    
      132. Hay que ir armado.

      Hombre, al paraíso no se entra desarmado:

        si quieres entrar, has de pasar por el fuego y por la espada.

    

    
      133. Dios es un ahora eterno.

      Si Dios es un ahora eterno, ¿qué impide

        que pueda ya, en mí, ser todo en todo?

    

    
      134. Muerte imperfecta a sí mismo.

      Mientras esto o aquello todavía te aflija y te conmueva,

        no estás aún del todo metido en la tumba con Dios.

    

    
      135. Junto a Dios sólo está su Hijo.

      Hombre, has de nacer de Dios: junto al trono de su Divinidad

        no está nadie más que el Hijo único.

    

    
      136. ¿Cómo reposa Dios en mí?.

      Has de ser del todo puro y permanecer en un ahora,

        si Dios ha de mirarse en ti y reposar suavemente.

    

    
      137. Dios no condena a nadie.

      ¿De qué te quejas a Dios? Tú mismo te condenas:

        créelo con certeza, Él no querría hacerlo.

    

    
      138. Cuanto más sales tú, más entra Dios.

      Cuanto más puedes salir de ti y derramarte fuera,

        tanto más ha de fluir Dios en ti con su Divinidad.

    

    
      139. Sostiene y es sostenido.

      La Palabra que te sostiene a ti, a mí y a todas las cosas,

        es a su vez sostenida y guardada por mí.

    

    
      140. El hombre es todas las cosas.

      El hombre es todas las cosas. Si le falta una,

        verdaderamente no conoce su propia riqueza.

    

    
      141. Hay muchos miles de soles.

      Dices que en el firmamento hay un solo sol.

        Yo, en cambio, digo que hay muchos miles de soles.

    

    
      142. Cuanto más uno se entrega, más es amado.

      ¿Por qué el serafín es más amado de Dios

        que un mosquito? Porque se entrega más.

    

    
      143. La mismidad condena.

      Si el demonio pudiera salir de su propia mismidad,

        lo verías al instante en el trono de Dios.

    

    
      144. Sólo el Creador puede.

      ¿Cómo te figuras poder contar el ejército de las estrellas?

        Sólo el Creador puede contarlas por entero.

    

    
      145. En ti está lo que quieras.

      El cielo está en ti, y también el tormento del infierno:

        lo que elijas y quieras, en todas partes lo tienes.

    

    
      146. Dios no ama nada fuera de Cristo.

      Tan amada le es a Dios un alma en el esplendor y la luz de Cristo,

        como aborrecible le resulta si carece de Él.

    

    
      147. La tierra virgen.

      Lo más exquisito del mundo es la tierra virgen y pura:

        se dice que de ella nace el Hijo de los sabios.

    

    
      148. La semejanza de la Trinidad.

      El sentido, el espíritu, la palabra: éstos enseñan clara y libremente

        —si puedes captarlo— cómo Dios es uno y trino.

    

    
      149. No se deja circunscribir.

      Tan poco conoces la inmensidad de Dios

        como redondo de compás es el mundo, según tú dices.

    

    
      150. Lo uno en lo otro.

      Si mi alma está en el cuerpo, atravesando por igual cada miembro,

        con razón digo que el cuerpo está también en ella.

    

    
      151. El hombre es el lecho de parto de Dios.

      Cuando Dios engendró a su Hijo por primera vez,

        nos escogió a ti y a mí como lecho de parto.

    

    
      152. Tú mismo has de ser corderito de Dios.

      Que Dios sea Cordero, cristiano mío, de nada te sirve,

        si tú no eres también corderito de Dios.

    

    
      153. Has de hacerte niño.

      Hombre, si no te haces niño, jamás entrarás

        donde están los hijos de Dios: la puerta es demasiado estrecha.

    

    
      154. La virginidad secreta.

      Quien es puro como la luz, limpio como el origen,

        ése es elegido por Dios como virgen.

    

    
      155. El comienzo ha de ser aquí.

      Hombre, si quieres estar eternamente junto al Cordero de Dios,

        ya aquí has de andar siguiendo sus pasos.

    

    
      156. Dios mismo es nuestro pasto.

      Mirad la maravilla: Dios se hace tan común,

        que quiere ser Él mismo el pasto de sus corderos.
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